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1.1 Introducción 

El presente documento tiene como finalidad describir, explicar y justificar el diseño de un 

espacio educativo inteligente orientado a la formación práctica, la simulación administrativa y el 

desarrollo de actividades académicas vinculadas a la carrera técnica en Turismo y, 

principalmente, a la Licenciatura en Administración de Empresas Turísticas (LAET). Si bien el 

espacio puede ser utilizado dentro de programas técnicos, su concepción funcional, organizativa 

y pedagógica responde de manera más directa a las necesidades formativas, analíticas y 

administrativas propias del perfil profesional LAET. 

El espacio fue diseñado desde el enfoque de escuela inteligente, entendida como aquella que 

promueve la comprensión profunda, la transferencia del conocimiento y la toma de decisiones 

contextualizadas, más allá de la simple reproducción de contenidos. El texto se desarrolla desde 

un enfoque descriptivo y analítico, evitando juicios de valor, con el propósito de que el lector —

especialista o no en el área— pueda comprender los fundamentos técnicos, pedagógicos y 

administrativos del proyecto. 

1.2 Marco conceptual 

Desde el ámbito educativo, el diseño de espacios formativos se vincula con la interacción entre 

entorno físico, actividad académica y construcción del aprendizaje. Pozo (2016, p. 103) señala 

que “el aprendizaje no ocurre de manera aislada, sino en interacción con las condiciones físicas y 

sociales en las que se desarrolla la actividad”. Esta afirmación permite comprender que el 

espacio educativo no es un elemento neutro, sino un componente que condiciona la manera en 

que los estudiantes organizan, aplican y transfieren el conocimiento. 

El aprendizaje experiencial constituye un referente central para el análisis de este tipo de 

entornos. Kolb (1984) explica que el conocimiento se construye a partir de la experiencia directa 

y su reflexión sistemática (pp. 21–22), lo cual resulta pertinente en contextos formativos 

orientados a la práctica profesional. En esta línea, Biggs y Tang (2011, p. 57) destacan la 

importancia del alineamiento constructivo entre objetivos, actividades y evaluación, señalando 

que el diseño del entorno debe responder a los resultados de aprendizaje esperados. 



Desde la perspectiva del aprendizaje situado, Lave y Wenger (1991, pp. 29–31) sostienen que el 

conocimiento se desarrolla en contextos sociales específicos, a través de la participación en 

prácticas reales o simuladas. Wenger (1998, p. 45) amplía esta idea al señalar que las 

comunidades de práctica permiten comprender cómo los espacios influyen en la construcción del 

significado y de la identidad profesional. 

En el ámbito del turismo, la formación académica requiere una comprensión integrada de 

procesos operativos, administrativos y de servicio. Cooper et al. (2008, p. 15) explican que “el 

turismo implica la coordinación de actividades de atención, operación y gestión que funcionan de 

manera interdependiente” . Esta interdependencia justifica la necesidad de espacios que permitan 

observar, analizar y simular dichas relaciones sin asumir que su funcionamiento resulta evidente 

para el alumnado. 

1.3 Descripción detallada del plano del espacio educativo 

El plano del espacio educativo fue desarrollado mediante el software Morpholio Trace, 

herramienta especializada en el trazado arquitectónico y conceptual que permite trabajar sobre 

imágenes base, capas y anotaciones técnicas, facilitando la representación clara de áreas 

funcionales y flujos de circulación. El uso de este software garantiza precisión gráfica, 

legibilidad académica y coherencia espacial, aspectos necesarios para un proyecto formativo 

orientado a LAET. 



1.3.1 Recepción y área administrativa 

La recepción se concibe como un espacio estratégico para la simulación de procesos 

administrativos propios del sector turístico y de alimentos y bebidas. Desde una perspectiva 

formativa, esta área permite que el estudiante de LAET analice y ponga en práctica funciones 

como el control de reservas, la gestión de información operativa, la toma de decisiones 

administrativas, el análisis de costos, el control de inventarios, la supervisión del funcionamiento 

general del establecimiento y la aplicación de normas sanitarias vigentes relacionadas con el área 

de alimentos y bebidas, mencionadas por Secretaría de Salud (2010). 

Este espacio favorece el desarrollo de competencias vinculadas con la planeación, organización y 

control, pilares fundamentales de la formación administrativa en turismo (Kotler et al., 2017). 

Asimismo, la recepción funciona como punto de observación del flujo de usuarios y del 

Elaboración propia (2026). Plano General del Área de Prácticas. Archivo jpg. Morpholio Trace 
-Bosquejo CAD (Versión 6.81).

Imagen 1: Plano General del Área de Prácticas Académicas para la Licenciatura en 
Administración de Empresas Turísticas (LAET)



desempeño operativo de las áreas subsecuentes, permitiendo al estudiante establecer relaciones 

entre decisiones administrativas y resultados operativos. 

1.3.2 Área de consumo de Alimentos y Bebidas (A&B) 

El área de consumo de alimentos se diseña como un entorno de análisis integral de la experiencia 

del usuario desde una perspectiva administrativa. En este espacio, el estudiante observa y evalúa 

el flujo de clientes, la distribución del servicio, los tiempos de atención, el control operativo y la 

calidad percibida del servicio, elementos centrales para la gestión eficiente de establecimientos 

turísticos y gastronómicos (Lovelock & Wirtz, 2016). 

Las líneas punteadas representadas en el plano delimitan pasillos de circulación, los cuales deben 

mantenerse libres, ya que corresponden tanto a criterios de seguridad como a principios de 

eficiencia operativa. Estas delimitaciones permiten que el estudiante identifique la relación entre 

diseño del espacio, seguridad del usuario y optimización de procesos, reforzando la comprensión 

sistémica del servicio turístico (Norman, 2013). 

1.3.3 Cocina caliente y cocina fría 

La división entre cocina caliente y cocina fría se representa mediante líneas punteadas, lo que 

permite visualizar la separación funcional sin perder la integración operativa del espacio. Desde 

un enfoque administrativo, esta diferenciación facilita el análisis de la coordinación de procesos, 

la gestión de tiempos, la jerarquización de funciones, el control de recursos y la aplicación de 

normas de seguridad e higiene (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2007). 

El estudiante no solo observa la operación culinaria, sino que analiza cómo las decisiones 

administrativas impactan en la eficiencia, seguridad y calidad del servicio. Esta aproximación 

responde a la necesidad de formar profesionales capaces de comprender el funcionamiento 

integral de los servicios turísticos más allá de la ejecución técnica (Mintzberg, 2009). 



1.3.4 Pasillos, líneas punteadas y salidas de emergencia 

Las circulaciones internas, señalizadas mediante líneas punteadas, cumplen una doble función: 

operativa y formativa. Por un lado, garantizan el cumplimiento de criterios de seguridad para el 

alumnado y los usuarios; por otro lado, permiten al estudiante analizar la importancia del diseño 

espacial en la prevención de riesgos y en la gestión de contingencias (Secretaría del Trabajo y 

Previsión Social, 2014). 

Las salidas de emergencia se representan con color verde, conforme a la normatividad vigente y 

se integran al análisis administrativo del espacio, vinculándolas con la planeación de protocolos, 

la toma de decisiones en situaciones críticas y la responsabilidad social del gestor turístico. De 

esta manera, el plano no se limita a una representación física, sino que se convierte en un recurso 

didáctico para la formación integral del estudiante. 

2.1 Integración de los usos del espacio educativo 

El espacio educativo fue diseñado desde su concepción inicial para cumplir cuatro usos 

claramente diferenciados, los cuales se integran de manera funcional y pedagógica sin 

superponerse. Estos usos satisfacen las necesidades formativas de la carrera técnica en Turismo, 

con especial énfasis en LAET, garantizando coherencia curricular, pertinencia académica y 

viabilidad operativa. 

2.1.1 Uso 1. Prácticas formativas de la carrera técnica en Turismo 

El primer uso del espacio corresponde al desarrollo de prácticas formativas propias de la carrera 

técnica en Turismo. En este contexto, el espacio funciona como un entorno controlado donde el 

estudiantado observa, ejecuta y analiza procesos relacionados con la atención al cliente, la 

organización del servicio de A&B, y la circulación interna del establecimiento. 

Desde una perspectiva académica, este uso permite identificar las relaciones entre áreas 

funcionales sin trasladar al alumnado directamente a un entorno laboral real. (Cooper et al., 

2008) señalan que la actividad turística se construye a partir de la interacción entre múltiples 



procesos operativos y humanos (p. 21), lo que justifica el uso del espacio como escenario 

formativo inicial. 

2.1.2 Uso 2. Simulación administrativa y de puestos (uso prioritario LAET) 

El segundo uso del espacio se orienta a la simulación de puestos y movimientos administrativos 

vinculados principalmente a LAET. En el área de recepción y administración se simulan 

funciones como el control de reservas, la gestión de información, el análisis de costos, el control 

de inventarios, la toma de decisiones operativas, la aplicación de normativas sanitarias en 

alimentos y bebidas, la supervisión del funcionamiento general de las áreas y la planeación del 

mantenimiento del establecimiento. 

Desde el enfoque administrativo, Chiavenato (2017, p. 9) define la administración como el 

proceso de planear, organizar, dirigir y controlar recursos para el logro de objetivos 

organizacionales. La simulación permite que el estudiantado analice cómo estas funciones 

inciden directamente en la operación turística y en la calidad del servicio. 

Asimismo, el área de consumo de alimentos se analiza desde la teoría de LAET en términos de 

flujo de clientes, distribución del servicio, control operativo y experiencia del usuario, mientras 

que la cocina caliente y la cocina fría permiten observar, desde una perspectiva administrativa, la 

coordinación de procesos, los tiempos de operación, las jerarquías funcionales y los criterios de 

seguridad. 

2.1.3 Uso 3. Eventos académicos de la carrera 

El tercer uso del espacio corresponde a la realización de eventos académicos, tales como 

muestras de proyectos integradores, simulaciones institucionales y actividades de vinculación 

académica. Para este fin, el área de consumo de alimentos se reconfigura mediante el 

movimiento controlado de mobiliario, respetando los pasillos señalizados con líneas punteadas y 

las salidas de emergencia indicadas en el plano. 

La UNESCO (2017, p. 42) señala que los espacios educativos deben facilitar la participación 

colectiva y la socialización del conocimiento. Este uso permite la interacción entre estudiantes, 



docentes, padres de familia e invitados, fortaleciendo la dimensión académica e institucional del 

proyecto. 

2.1.4 Uso 4. Exposiciones y presentaciones académicas 

El cuarto uso del espacio se orienta a exposiciones y presentaciones académicas, en las que el 

estudiantado comunica resultados de aprendizaje, análisis administrativos o proyectos de 

intervención. Este uso permite evaluar procesos formativos mediante evidencias observables, 

integrando la comunicación académica, la argumentación y la reflexión crítica. 

Trilling y Fadel (2009) destacan que la comunicación de aprendizajes requiere entornos que 

favorezcan la organización de la información y la interacción con el público, (p. 56). En este 

sentido, el espacio funciona como un escenario que apoya la evaluación formativa y sumativa sin 

alterar su estructura base. 

2.1.5 Actividad integradora: simulación de banquete académico con participación de 

padres de familia 

De manera articulada a los cuatro usos del espacio, se contempla una actividad integradora 

final consistente en la simulación de un banquete académico con participación de padres de 

familia como comensales. Esta actividad no se concibe como un evento aislado, sino como una 

demostración práctica de los aprendizajes adquiridos a lo largo de la formación, particularmente 

en asignaturas vinculadas con la administración de alimentos y bebidas, gestión operativa, 

costos, calidad en el servicio y planeación. 

Durante esta simulación, el estudiantado asume roles definidos dentro del espacio educativo, 

tanto en el ámbito operativo como administrativo. Los estudiantes asignados a funciones 

administrativas realizan tareas de control de procesos, supervisión del funcionamiento de las 

áreas, registro de información, análisis de costos, toma de decisiones y evaluación del servicio, 

mientras que otros estudiantes desempeñan funciones operativas conforme a la organización del 

plano. 



El rol del docente se concibe de manera diferenciada según el momento de la actividad. En una 

fase inicial, actúa como guía, orientando la organización general del evento; durante el desarrollo 

de la simulación, cumple la función de observador y facilitador, señalando áreas de mejora y 

promoviendo la reflexión en tiempo real; finalmente, asume el papel de evaluador, valorando el 

desempeño del estudiantado con base en criterios previamente establecidos. 

Desde el enfoque pedagógico, esta actividad permite que el estudiante analice, registre, tome 

decisiones y evalúe procesos, integrando conocimientos teóricos con situaciones prácticas en un 

contexto controlado. Kolb (1984, p. 41) sostiene que el aprendizaje experiencial se fortalece 

cuando el sujeto reflexiona sobre la acción realizada, lo que justifica la inclusión de esta 

simulación como cierre formativo. 

La participación de los padres de familia como comensales introduce un componente social y 

comunicativo que amplía el contexto de aprendizaje, sin alterar los objetivos académicos del 

proyecto. Esta interacción permite observar la aplicación de criterios de servicio, organización y 

gestión en un escenario que demanda responsabilidad, coordinación y claridad en los procesos 

administrativos. 

3.1 Justificación pedagógica desde el enfoque de Escuela Inteligente 

El diseño del espacio educativo se concibe, desde su planeación inicial, bajo los principios del 

enfoque de Escuela Inteligente, el cual plantea que el aprendizaje significativo ocurre cuando el 

conocimiento es utilizado de manera flexible, reflexiva y contextualizada. Este enfoque no se 

incorpora de manera posterior o adaptativa, sino que estructura el proyecto desde su origen, 

orientando tanto la organización espacial como las prácticas educativas que en él se desarrollan 

(Perkins, 1995, p. 52). 

La Escuela inteligente propone que los espacios de aprendizaje deben favorecer la comprensión 

profunda, entendida no como la acumulación de información, sino como la capacidad de aplicar 

el conocimiento en contextos diversos y auténticos. En este sentido, el espacio diseñado permite 

que el estudiante de LAET articule saberes teóricos con situaciones reales del ámbito turístico-



administrativo, promoviendo el análisis, la toma de decisiones y la evaluación constante de 

procesos (Perkins, 1995). 

El proyecto responde al principio de aprendizaje situado, al colocar al estudiante en escenarios 

que simulan de manera controlada el funcionamiento de establecimientos turísticos y de 

alimentos y bebidas. Esta aproximación coincide con planteamientos pedagógicos que señalan 

que el conocimiento adquiere sentido cuando se construye en contextos próximos a la práctica 

profesional (Lave & Wenger, 1991). 

Asimismo, el espacio favorece la visibilización del pensamiento del estudiante, otro de los ejes 

centrales de la Escuela Inteligente. A través de las simulaciones, los alumnos deben justificar 

decisiones administrativas, registrar procesos, analizar resultados y comunicar conclusiones, lo 

que permite al docente observar el razonamiento subyacente y retroalimentar de manera 

formativa (Perkins et al., 2000). 

Desde esta perspectiva, el plano y su distribución no se limitan a una función operativa, sino que 

actúan como mediadores pedagógicos. La delimitación de áreas, los flujos de circulación y la 

separación funcional de espacios permiten que el estudiante identifique relaciones causa-efecto 

entre la organización del espacio, la gestión administrativa y la experiencia del usuario, 

reforzando la comprensión sistémica propia de la formación LAET, (Mintzberg, 2009). 

4.1 Impacto académico, institucional y profesional del proyecto 

El impacto académico del espacio se refleja en la posibilidad de integrar contenidos de diversas 

asignaturas de la Licenciatura en Administración de Empresas Turísticas, tales como 

administración de alimentos y bebidas, gestión de operaciones, planeación estratégica, costos, 

calidad en el servicio y normatividad turística. Esta integración favorece una visión transversal 

del conocimiento, alineada con modelos educativos contemporáneos que promueven la 

interdisciplinariedad (Biggs & Tang, 2011). 

El espacio permite que el estudiante transite de niveles cognitivos básicos hacia procesos de 

mayor complejidad, como el análisis, la evaluación y la toma de decisiones, lo cual se 



corresponde con los niveles superiores de la taxonomía de Bloom revisada (Anderson & 

Krathwohl, 2001). De esta manera, el aprendizaje no se limita a la reproducción de contenidos, 

sino que se orienta al desarrollo de competencias profesionales. 

4.1.1 Impacto institucional 

Desde una perspectiva institucional, el proyecto contribuye al fortalecimiento del modelo 

educativo al incorporar un espacio que favorece metodologías activas y experiencias formativas 

auténticas. La implementación de simulaciones, eventos académicos y exposiciones permite 

diversificar las estrategias didácticas y responder a las demandas actuales de formación en 

educación superior (UNESCO, 2017). 

El espacio también puede ser utilizado como recurso para actividades de vinculación académica, 

fortaleciendo la relación entre la institución, la comunidad educativa y los actores externos, 

como padres de familia e invitados. Estas acciones refuerzan la función social de la educación y 

posicionan a la institución como un entorno de aprendizaje dinámico y contextualizado. 

4.1.2 Impacto profesional 

En el ámbito profesional, el espacio contribuye a la formación de egresados con una 

comprensión integral del funcionamiento de los servicios turísticos. Al enfrentar escenarios 

simulados que demandan decisiones administrativas, coordinación de equipos y evaluación de 

resultados, el estudiante desarrolla habilidades transferibles a contextos laborales reales 

(Chiavenato, 2017). 

Este impacto es particularmente relevante para LAET, ya que el proyecto se apega de manera 

más precisa a las necesidades formativas de esta licenciatura, aun cuando el espacio pueda ser 

utilizado de forma complementaria por programas técnicos afines. La orientación administrativa 

del diseño refuerza el perfil de egreso y la pertinencia profesional del proyecto. 

5.1 Importancia y justificación del proyecto 

La importancia del proyecto radica en su contribución a la articulación entre teoría y práctica 

dentro de la formación en turismo y administración. El espacio diseñado permite que los 



estudiantes experimenten de manera controlada las dinámicas propias de su campo profesional, 

lo que favorece una transición más sólida hacia el ejercicio laboral. 

Desde una perspectiva educativa, el proyecto responde a la necesidad de generar entornos de 

aprendizaje que promuevan la comprensión profunda, la reflexión y la transferencia del 

conocimiento. La incorporación de simulaciones y prácticas contextualizadas se alinea con 

investigaciones que destacan la efectividad de los entornos experienciales en la educación 

superior Kolb (1984, p.41). 

En términos administrativos, el espacio posibilita el análisis de procesos, la gestión de recursos y 

la evaluación de la experiencia del usuario, elementos centrales en la formación de 

administradores turísticos. Esta justificación se sustenta en la necesidad de formar profesionales 

capaces de responder a contextos complejos y cambiantes, característicos del sector turístico 

contemporáneo (OMT, 2019). 

5.1.1 Proyección educativa y uso formativo del espacio  

El área de prácticas fue concebida como un espacio educativo estratégico, diseñado para 

articular de manera equilibrada los fundamentos pedagógicos del enfoque de Escuela Inteligente 

con los requerimientos técnicos propios LAET. Su configuración espacial responde tanto a 

criterios didácticos como operativos, permitiendo que el aprendizaje ocurra mediante la acción 

reflexiva, la simulación controlada y la toma de decisiones fundamentadas. 

Desde una perspectiva pedagógica, el espacio favorece el aprendizaje situado, al colocar al 

estudiante en contextos que reproducen de forma realista las dinámicas del sector turístico y de 

alimentos y bebidas. A nivel técnico, la distribución del plano posibilita la correcta secuenciación 

de procesos administrativos, operativos y de servicio, lo que fortalece la comprensión sistémica 

del funcionamiento de un establecimiento turístico. 

La recepción y el área administrativa cumplen una doble función. En el ámbito formativo, se 

utilizan para la simulación de procesos de gestión como el control de reservas, la atención al 

cliente, la administración de información, el análisis de costos y la toma de decisiones 



operativas. En el plano técnico, estas áreas permiten comprender la importancia de la planeación, 

la organización y la supervisión como funciones clave de la administración turística, integrando 

criterios de eficiencia, control y normatividad. 

El área de consumo de alimentos se concibe como un laboratorio pedagógico para el análisis de 

la experiencia del usuario. Desde el enfoque educativo, el estudiante observa, registra y evalúa 

variables como el flujo de clientes, la distribución del mobiliario, los tiempos de servicio y la 

calidad de la atención. Técnicamente, este espacio permite identificar la relación entre la 

organización del servicio, la rentabilidad y la satisfacción del comensal, promoviendo decisiones 

fundamentadas en datos y evidencias. 

La cocina caliente y la cocina fría cumplen una función formativa orientada al análisis de la 

coordinación de procesos, la estandarización de procedimientos y el cumplimiento de normas 

sanitarias. Pedagógicamente, estos espacios favorecen la comprensión de la interdependencia 

entre áreas, mientras que, desde un enfoque técnico, permiten al estudiante reconocer la 

importancia del control operativo, la correcta distribución del trabajo y la gestión eficiente de 

recursos. 

El bar se integra como un espacio de aprendizaje aplicado, donde el estudiante analiza la 

operación del servicio, el control de insumos, la atención al cliente y la normatividad vigente. 

Este espacio refuerza competencias administrativas y de servicio, al tiempo que permite evaluar 

la toma de decisiones en contextos de alta interacción con el usuario. 

El área exterior y los espacios de apoyo, incluidos los sanitarios y las circulaciones, 

complementan el enfoque integral del proyecto. Desde la Escuela Inteligente, estos espacios 

favorecen la comprensión del diseño como un elemento que influye directamente en la 

experiencia del usuario y en la funcionalidad del servicio. A nivel técnico, permiten analizar 

aspectos de accesibilidad, seguridad, flujos y normatividad. 

Como evidencia integradora del modelo de Escuela Inteligente, el espacio posibilita la 

realización de actividades académicas auténticas, como el banquete dirigido a padres de 



familia, en el cual los estudiantes aplican de manera articulada conocimientos administrativos, 

operativos y de servicio. Esta actividad final permite hacer visible el pensamiento del estudiante, 

evaluar procesos reales y demostrar la transferencia del aprendizaje a un contexto funcional, 

consolidando así el enfoque pedagógico y técnico del proyecto. 

6.1 Conclusiones integradoras y evidencia final del modelo de 

Escuela Inteligente 

El desarrollo del espacio educativo inteligente orientado a LAET permitió articular, de manera 

sistemática, los componentes espaciales, pedagógicos y administrativos propios de la formación 

profesional en turismo. A lo largo del proyecto se evidenció que el diseño del plano, elaborado 

mediante el software Morpholio Trace, no responde únicamente a criterios arquitectónicos u 

operativos, sino que constituye un dispositivo pedagógico que media los procesos de enseñanza-

aprendizaje desde una lógica de comprensión profunda y uso funcional del conocimiento. 

La organización del espacio —integrando áreas de recepción administrativa, consumo de 

alimentos, cocina caliente, cocina fría, pasillos de circulación segura y salidas de emergencia— 

posibilita que el estudiante analice la gestión turística como un sistema interdependiente. Esta 

disposición favorece la observación de flujos, jerarquías, tiempos, normas de seguridad e 

interacción con el usuario, elementos centrales para la toma de decisiones administrativas en 

contextos reales del sector turístico. En este sentido, el espacio se alinea con los principios de la 

Escuela Inteligente, al promover el uso flexible del conocimiento y su transferencia a situaciones 

auténticas (Perkins, 1995, p. 52). 

Las prácticas educativas diseñadas para este espacio —prácticas formativas, eventos académicos, 

exposiciones y simulaciones administrativas— permitieron situar al estudiante en un rol activo, 

en el que analiza información, registra procesos, toma decisiones, evalúa resultados y comunica 

conclusiones. El rol del docente se concibió de manera progresiva como guía, facilitador, 

observador y evaluador, lo que favorece una retroalimentación formativa y coherente con 

modelos educativos centrados en el estudiante. Estas dinámicas responden a enfoques de 



aprendizaje situado, donde el conocimiento adquiere sentido al construirse en contextos 

próximos a la práctica profesional (Lave & Wenger, 1991). 

La evidencia integradora del modelo se concreta en la simulación del banquete académico con 

padres de familia, concebido como una demostración práctica final. En esta actividad, los 

estudiantes asumen roles administrativos y operativos propios de la LAET, mientras los padres 

de familia participan como comensales, lo que permite evaluar de manera auténtica la aplicación 

de saberes teóricos, la coordinación de equipos, la gestión del servicio y la experiencia del 

usuario. Este ejercicio no se presenta como un evento aislado, sino como la culminación de un 

proceso formativo que articula planeación, ejecución y evaluación, principios fundamentales de 

la Escuela Inteligente. 

Desde una perspectiva académica, el proyecto contribuye a la integración interdisciplinaria de 

contenidos y al desarrollo de competencias de nivel superior, alineadas con los niveles de 

análisis, evaluación y creación propuestos en la taxonomía de Bloom revisada, (Anderson & 

Krathwohl, 2001). En el ámbito institucional, el espacio fortalece el modelo educativo al ofrecer 

un entorno flexible y replicable para otras experiencias formativas, mientras que, a nivel 

profesional, refuerza el perfil de egreso de LAET al aproximar al estudiante a escenarios 

complejos y controlados del sector turístico. 

Finalmente, se concluye que, si bien el espacio puede ser utilizado de manera complementaria 

por programas técnicos afines, su diseño responde de forma más precisa a las necesidades 

formativas de la Licenciatura en Administración de Empresas Turísticas. La orientación 

administrativa, la simulación de procesos y la evaluación basada en evidencias posicionan al 

espacio como una propuesta coherente, pertinente y alineada con los principios de una Escuela 

Inteligente, consolidando su valor pedagógico dentro de la educación superior en turismo. 
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